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AL LECTOR 

Si es cierto que la historia no ha de escri­
birse á raíz de los acontecimientos, no lo es 
ménos que es un deber de quienes tuvieron 
parte en los hechos, que son el contenido de 
esa misma historia, suministrar al futuro his­
toriador los datos necesarios, para indagar la 
verdad y exponerla sin falsedad y sin pasión. 

Datos y detalles: h~ ahi todo lo que con­
tiene este folleto, en el que se han recopilado 
las informaciones de la mayor parte de los 
ecuatorianos que actuaron, desde sus comien­
zos, en la evolución política que terminó el I I 

de Agosto de 191 1. 

De caso pensado, nos abstenemos, en esta 
relación, de emitir juicios y apreciaciones 
sobre los hechos consumados y los hom­
bres que, amigos ó enemigos, han figurado 
á un lado y á otro en estos acontecimien­
tos memorables. 

La crítica histórica pertenece al historia­
dor; la sencilla narración corresponde, por 
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derecho, á quienes expusieron su vida, antes 
y durante esa gloriosa jornada .. 

Desprovisto de todo adorno literario, es­
te folleto está dedicado al Ecuatoriano que, 
en calma y sin pasión, quisiera escribir, más 
tarde, la historia política contemporánea. Es­
tas páginas no son para los hombres de hoy, 
sino para la posteridad. 

) 
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La evolución política 
DEL-

l.l. DE AGOSTO DE l.Sl.1 

RELATO DE SUS AUTORES 

El 3 de Julio de 1911, mano aleve y cri­
minal, movida por los que están acostumbrados á 
la intriga y al delito, arrebató de nuestro lado á 
un hombre, que, en su cerebro y en su mano, te­
nía la salvación del honor ecuatoriano, próximo 
á ser mancillado y vendido en las encrucijadas 
de la política. 

El General Emilio María Terán comenzó á 
organizar, á raíz de las elecciones presidenciales 
de Enero, un movimiento militar, encaminado á 
salvar la Oonstitución de la República, en el segu­
ro caso de que el General Eloy Alfaro pretendie-
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ra pisotear, una -vez más, la Ley Fundamental de la 
N ación. De la magnitud y habilidad de ese tra- , 
bajo, puede juzgarse por los resultados de la 
evolución política del 11 de Agosto, fecha que 
será grabada, indudablemente, con caracteres de 
oro en la Historia del Ecuador. 

La grandiosa obra iniciada por Er11ilio María 
Terán parece que debía desaparecer juntamente 
·con su preciosa existencia: quiso, empero, la suer­
te que, pocos días antes do ser asesinado, indica­
·l'a el General á la patriot~t y digna matrona 
Doña Isabel Palacios de Espinosa, la convenien­
cia de poner al Sr. Emilio Estrada al corriente de 
la e vol nción en ciernes: así se hizo, en efecto, 
por medio de una cada dirigida á su esposa Doña 
Lastenia Gamal'l'a. 

Otra feliz .circunstancia, fné la de que, un 
enarto de hora antes de ser victimado, el Geneml 
Terán tuviera una reunión con los suscritos á 
á quienes, como postrera orden, precisaba á tener 
por bandera la Constitución y por nombre el del 
Presidente Electo: "Mi gloria, decía, será entré· 
gar la plaza de Quito al designado por la Ley". 

El General, con razón, había organizado su 
movimiento valiéndose de elementos aislados: for­
ma que favorecía el sigilo sin dejar de asegurar 
el éxito. Fue así como, junto á él, trabajábamos 
los autores de este relato, en íntimo consorcio con 
Dn. Carlos Espinosa Oot·onel y su señora Doña Isa­
bel Palacios de Espinosa, que fueron el lazo de 
unión entre los reí vindicadores y Estrada: esta es­
piritual y dignísima mujer fue el alma y el alien­
to de los trabajos posteriores. , 

Por otra parte, el General nl[anuel A. Fran­
co, Dn. Manuel nl[oreno, Ernesto Franco y el Dr. 
Carlos Bermeo, prestaban el contingente de su 
buena voluntad, de sus consejos y de su dinero pa­
ra la obra salvadora. 
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Más allá, encontramos á esos héroes anom­
nws, á quienes debemos salvarlos del olvido, á los 
patriotas silenciosos, á los soldados humildes, pe­
ro heróicos, que fueron él encanto de Terán y los 
ejecutores de su idea: Echeverría, Benavides, Ja­
ramillo de la Esmeraldas; Polo, Mora, Garrido, 
N ovoa, Guerra de la Bolívar; Bustos, Mafia, 
N avan·ete, .T urado y Castillo del Pichincha, hom­
bres todos convencidos y de ningún modo igno­
rantes de la patriótica tarea en la que Emilio 
rrerán les dirigía; hombres cuya sencilla lógica 
era: "Si votamos por Estrada, por Estrada pelea­
remos: no somos muñecos, para que se nos obli­
gue á cambiar de opinión". Tal era, á gran­
des rasgos, el mecanismo que existía á la muer­
te de Emilio Terán: cuatro grupos de patriotas, 

. cuyas voluntades convergían al mismo fin; una 
carta dirigida á la esposa de Estrada, y una 
orden última de Terán á sus amigos, que fue la 
condensación de su pOstrero y único deseo: la 
Constitución á todo trance. 

5 de Julio.-La mañana que precedió á la 
tarde en que llegaba á Guayaquil el correo con­
duciendo la carta de la Sra. Espinosa, salió de 
Dnrán un tren expreso e.n el que regresaba el 
entonces Presidente Alfaro, acompañado de Víc­
tor Emilio Estrada, hijo del Presidente Electo, 
quien traía á la capital encargos políticos de su 
padre, ignorando, eso sí, el trabajo que en Qui­
to existía á la muerte de 11Jmilio Terán. El 
7 de Julio por la mañana, Víctor Estrada en­
tró de visita al cuarto del Hotel Royal en que se 
alojaba el Comandante .José Miguel Ribadeneh~a, 
donde encontró al Comandante Rnbén Estrada, á 
quien fué presentado. El Comandante Estrada 
le notificó que ese día tendrían una reunión en 
casa de la Sra. Espinosa: creyó Víctor Estrada 
que algo social se le anunciaba, hasta que visita-
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do por Dn. Oarlos Espinosa, comprendió que se 
trataba de asuntos altamente políticos. 

A la hora fijada, el 7 de de Julio, estuvo Víc­
tor Estrada en casa de los esposos Espinosa-Pa­
lacios quienes, dicho sea de paso, son parientes del 
Sr. Estrada. Allí, la Sra. Tsabel le puso al co­
rriente de los minimos detalles de Ia conspiración, 
y le manifestó que los cuatro Jefes creían inú­
til toda empresa, una vez que había desaparecido 
el iniciador de la idea y de la obra. Pero, 
latente aún la última orden de Terán á sus 
amigos, existiendo la carta de la Sra. Espinosa á 
la Sra Estrada, y vivo todavía el honor de ecua­
torianos y el sen ti miento de patriotas, la Sra. 
Espinosa juzgó lo más acertado continuar la obra, 
una vez que había en Quito quien representara al 
Sr. Estrada. En dicha conferencia, la Sra. Pala­
cios Espinosa manifestó á Víctor Estrada deseos 
de presentarle á Dn. :ThtJ:anuel Moreno, íntimo ami­
go del General Franco, idea que fué aceptada por 
Estrada, con el fin de unificar el trabajo y de estre­
char las relaciones de los grupos aislados de cons 
piradores. 

A esto se añadía la circunstancia de habei· 
traído Víctor Estradade Guayaquil, entre otros, 
el encargo de proponer al Gral. Franco la Cartera 
de Guerra, jdea que por entonces obtuvo el be­
neplácito del Presidente Alfaro, aunque pocos días 
después cambió de opinión. En esta primera reu­
nión en casa de Dn. Carlos Espinosa, se resolvió 
entre dicho caballero; su seííora y Víctor Bstrada 
que al día siguiente serían presentados Dn. :ThtJ:a­
nuel J)!Im·eno, pTimero, y después los que estas 
líneas escriben. 

8 á 13 de Julio.-Preciso es advertir que 
en este lapso de tiempo, Víctor Estrada no cruzó 
con el Sr. Manuel Moreno una sola palabra sobre 
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conspiracwn, limitándose el trabajo á ponerse de 
acuerdo con los suscritos. 

Se arrendó, entonces, una habitación en 
la esquina de la Plaza de Santo Domingo, con el 
objeto de que Víctor Estrada conociera y tratara 
allí á los sargentos y soldados que habían trabaja­
do con Terán y á quienes sólo nosotros conocíamos. 
Por ese cuarto pasaron en esos días más de cin­
cuenta sargentos y soldados de los RegimientosEs­
meraldas, Bolívar y Batallón Pichincha, jurando 
su adhesión á la constitucionalidad. Cómo cum­
plieron su juramento, puede atestiguarlo el pueblo 
de Quito, que vió á esos soldados ponerse á la al­
tura de su deber elll de Agosto. 

Ji}n casa de Dn. Carlos Espinosa se efectuaban 
diariamente reuniones entre dicho señor, la señora 
Isabel, los suscritos y Víctor Estrada, reuniones 
en las que se tomaron las medidas conducentes á 
proceder con seguridad y con probabilidades de 
éxito. Se discutían planes sobre los posibles 
eventos: la Dictadura de Alfaro, la Revolución 
Flavista, y la nulidad de las elecdones. 

Entre tanto, Franco aceptó la Cartera de 
Guerra, de cuya aceptación tuvo conocimiento 
Dn. J\'l:anuel Moreno en estos días. E~te caba­
llero continu-aba sns trabajos, cruzando ideas 
eon el General Franco, con su hijo Ernesto y 
eon el Dt·. Bermeo. Por huestra parte, el tra­
bajo se dirigía á los hechos y laborábamos con la 
tropa misma, con la que felizmente no eran nece­
sarias muchas palabras; pues en cada sargento, 
en cada soldado encontrábamos ya lozanos los 
frutos de la semilla semb1·ada por ·Ter~n: el pen­
samiento del soldado fué unánime, y, por lo 
mismo, el éxito seguro. 

·,Hasta el 3 de Jnlio, el indispensable agente 
en estas ocasiones, el dinero, fué suministrado al 
General Terán por Dn. Manuel J\!foreno, Ernesto 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-ro-

Franco y Dt·. Bermeo. 11Jn suma, se habían gas­
tado hasta ese día $ 3.460 más ó menos, cantidad 
exigua, desde luego, y empleada en gastos de pos­
tas, coches, espionaje, agencias, y en uno que otro 
agasajo á las familias de soldados en desgracia. 
A partir del 3 de Julio hasta los días en cuya re­
lación estamos, 12 á 13 del mismo mes, la cons­
pimción careció absolutamente de dinero, pero la 
buena voluntad y el propósito firme suplieron las 
deficiencias anotadas. Tal estado de cosas indu­
jo á los conspiradores á indicar como conveniente 
un viaje de Víctor Estrad11 á Guayaquil, con el 
objeto, tanto de poner al Sr. Estrada al corriente 
de los trabajos efectuados, como de conseguir los 
medios necesarios para continuar la obra comen­
zada, y las instruccionf\s precisas para terminarla, 
de acuerdo con el Presidente Blecto, quien estaba 
aún muy lejos de convencerse de la perfidia de 
Alfa ro. 

El joven Estrada regresó á Guayaquií, más 
ó menos el 13 ó 14 de Julio, permaneciendo 
allí 5 6 6 días.--]!J:ientras tanto, en Quito, conti­
nuábamos nuestras labores, sin desmáyar Ull mo­
mento. 

Dn. 1\ianuel Moreno con el General Franco 
y su hijo Ern(\sto _seguían de cerca los movimien. 
tos de la política del Presidente Alfaro, llegando 
á convencerse de que preparaba éste un golpe de 
Estado. Con tal motivo, y comprendiendo Dn. 
1\ifanuel .M.:oreno que era necesaria en Quito la 
presencia de Estrada, se dirigió á la oficina de 
Teléfonos, y á nombre de Dn. Carlos Espinosa 
Coronel, pidió á Guayaquil una conferencia con 
el Sr. Estrada, á las ocho de la noche. Bstrada 
estaba enfermo y envió á su hijo al teléfonó. 
Dn. Carlos Espinosa fue avisado por Dn. ]i[a,. 

~~uel :Th'!oreno de que h,abfa d&do una cita ~n sq. 
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nombre; pues no le ligaban relaciones íntimasá 
111strada, ni tenía, en apariencia, motivo para lla­
marlo al teléfono. Dn. Carlos Espinosa se li­
mitó á indicarle al hijo de Estrada la urgencia 
de que el Presidente electo viniera á Quito en 
el acto. Acogida laidea, resolvió su viaje y llegó 
á Quito, miércoles á medio día.-El Presidente 
Alfaro estuvo en la Estación á recibirlo.-Aque­
lla noche se presentaron en casa ~el Sr. Estrada 
tres de los sargentos de la ''Bolívar", Polo, ]}fora 
y Garrido á conocer al Presidente electo y reno­
varle sus promesas. 

Con la llegada del S1·. Víctor Estrada Yolvie­
ron á reanudarse las conferencias con ]a Sra. de 
Espinosa, Dn. Carlos Espinosa y los infrascritos, 
que fuimos presentados al Sr. Estrada, aunque, 
por precaución, ninguna reunión tuvo lugar en 
casa del Presidente Electo, cuyo hijo, por otra 
parte, tenía plena autorización para proceder, 
<lomo en efecto procedía, en íntima confianza y 
recomendable acuerdo con el Sr, Espinosa, su 
esposa y los autores de este escrito. 

Uno de los factores del éxito fue la uniformi. 
dad de pareceres entre todos los conspiradores: 
nunca el menor desacuerdo turbÓ e} <ltll'SO de los 
trabajos, y el más <Jordial afecto, cual si hubiera 
sido el de una amistad antigua, enlazaba á este 
reducido grupo de ocho personas, cuya alma era 
la patriota señora Palacios de Espinosa. 

Conocedores del trabajo que también hacía el 
grupo del General·J1'ranco, Moreno, }j~rnesto Fran­
co y Bermeo, el joven Estrada, siempre con la ide::t 
de unificar el trabajo, trató y obtuvo que Dn. 
Manuel Moreno, el Dr. Benneo y después el joven 
Franco entablaran relacione.s con nosotros. Des­
de entonces la actuación de Dn. ManuelJVIoreno y 
los suyos fue bastante directa en las vías de hecho, 
por las que francamente nos decidimos en vista de 
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la actitud que asumió el Presidente Alfaro y algu~ 
nos de sus más íntimos amigos. 

En efecto, de todos es conocida aquella con­
ferencia en la que el General Alfaro y sus ami­
gos se presentat·on ante el Sr. Estrada á insinuar­
le la conveniencia. de retirarFe de la Política. 
Desde ese momento, los trabajos tomaron mayor 
incremento en los cuarteles: los soldados, in­
dignados con el proceder del Presidente Alfaro, 
frecuentaban ya sin embozos la casa del Sr. Es­
trada, el depal'tamento arrendado en la plaza 
de Santo Domingo, la casa del Sr. Espinosa Co­
ronel y acudían á citas en calles apartadas. En 
estas difíciles tareas, injusticia sería escatimar la 
parte de gloria que corresponde á los sargentos y 
soldados que procedieron con sin igual sigilo, co­
rrespondiendo á la confianza que en ellos se de-

. positó: no m bt·es son éstos que la historia debe 
consignarlos) para sacarlos de la oscuridad en que 
yacen: ]!(ora, Eenavides, Polo, Garrido, Tocaín . 
(muerto el día 11), ])/{afia, Bustos, Navarrete, Es­
trada,· Castillo, ,J ut·ado, Novoa, Guerra y muchos 
otros. 

Un nuevo elemento vino á juntarse en esos 
días: el maestro de la banda del Esmeraldas, 
Mayor Echeverría, quien visitó al joven Estrada, 
para ofl·ecerle el apoyo de su gente, de acuerdo 
con el sargento Benavides de ese Regimiento. 
La primera visita de Echeverría á Estrada fue un 
fracaso, por haberse presentado sin comproban­
te alguno, circunstancia que -indujo á Estrada 
á mostrarse desconfiado hasta el extremo. No 
desmayó Echeverría, hasta hacer comprender 
quién era, y fue, en el momento preciso, impor­
tante factor de nuestra causa. 

El aspecto que tomaba la polít.ica obligó al Sr. 
Estrada á regt·esn.r á Guayaquil. En vista de esta 
resolución, los suscritos y Dn. Manuel Moreno, 
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por indicaciones de la Sra. Espinosa,· decidimos 
pedir al Sr. Estrada que dejara en Quito á su 
Sr. hijo para que lo representara, y con instruc­
ciones precisas y terminantes, no obstante ser 
uno de los principales factores de la evolución 
y conocer, por lo tanto, sus menores detalles. 
Así fue, y arreglóse, para el efecto, una clave en­
tre el Sr. Estrada y su hijo, quien la entregó, á su 
vez, á la Sra. Espinosa, que la conservaba en un 
cinturón de seda de su uso, para mayor se­
guridad. 

Jjos trabajos marchaban ya de acuerdo 
con Dn. Manuel ~!oreno, Ernesto Franco, el 
Dr.· Bermeo y seguranvante con el General Fran­
co, cuya intimidad con Moreno era para nos­
otros muy favorable. Sin embargo, las reunio­
nes con los soldados y sargentos presenciábamos 
sólo nosotros y el joven Estrada, ya en casa de és­
te, ó bien donde Espinosa, ó en la habitación de la 
plaza de Santo Domingo. El' Sr. Estrada tra­
jo de Guayaquil cinco rev61vers "Colt" que fue­
ron obsequiados á cada uno de nosotros. 

Escaseaba ya el dinero para ga¡;tos indispema­
bles; mas, gracias á la Sra. Palacios de Espinosa, 
obtuvimos de su hermano Dn. Nicanor Palacios 
un préstamo de cinco n1il sucres, cuyos intereses 
no hizo efectivos, no obstante haberlos estipulado 
en el documento respectivo, garantizado con las fir­
mas de Dn. Carlos Espinosa, Manuel ~lforeno 
y Víctor Est.rada. Este, á su vez, Lizo á Gua­
yaquil pequeños giros, para no despertar sos­
pechas, basta completar la cantidad de·$ 1.8CO. 
Con estas cantidades se pudo dar mayor impul­
so á la obra. $ 500 fueron em·iados á !barra al 
Sr. Víctor Homero y otros$ 500 á Dn. Pedro Ce­
lestino Acosta á Tulcán, por medio de un posta de 
confianza, el activo joven Covallos, amanuense del 
Dr. Benneo, quien fue portador, también, de ins-
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trucciones escritas y lacónicas, firmadas por Víc­
tor Estrada. á nombre de su padre. 

Ordenes se dictaban ya á los soldados y sar­
gentos comprometidos, previniéndoles estar listos 
para cualquier momento. En estos mismos días, 
Leopoldo Narvácz provocó una reunión de 
treinta jóvenes de la juventud quiteña, á quienes 
deseaba presentar al joven Estrada. Estos jóve­
nes acogieron á Estrada con gran entusiasmo, y 
desde entonces ese grupo de selecta juventud fue 
otro factor importante de la gran ob1·a patriótica. 

El gt·emio de cocheros, encabezado por José 
Cevallos, que guardaban por el General Tenín res­
petuosa memoria, no se quedó atrás en la termina­
ción do la obra que dejó trunca el malogrado Ge­
neral, y, dirigidos por N arváez, fueron. el en tu­
siasmo y la fidelidad en persona, antes y durante 
el 11 de Agosto. 

· Teníamos, pues, en los días precedentes al 10 
de Agosto, todo nuestro cuerpo de conspiradores 
enteramente listo á recibir la orden de ataque 
y cumplirla sin vacilaciones. La impaciencia em­
pezó á apoderarse de nuestros ánimos, al ver el 
escarnio incalificable que de la Ley hacía á cien­
cia cierta y casi públicamente el Gobierno del 
General Al fa ro. 

Corrieron, en esos días, i·umores de que el Re­
gimiento Esmeraldas, primero, y el N° 4? despuéE~, 
iban á ser desarmados, previendo el Gobierno su 
fidelidad á la Constitución. Costó üabajo con­
vencer al valiente Benavides que contuviera sus 
patrióticos anhelos, pues"entre los conspimdores 
predominaba el deseo de mantener Lasta última 
hora y Lasta el extremo posible la bandera de ]a 
Oonstitución. El General Franco, JV[anuel Mo­
reno, Oarlos Espinosa y Estrada eran de este pa­
recer que, á sn vez, rebatían los autores de estas 
líneas. 
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El 8 de Agosto, el Gobierno tuvo algún dato 
ile la conspiración, y apresó al Sargento Bena" 
vides, á quien le aplicaron en la Polida Ja má­
quina eléctrica, sin poder arra11carle la menor 
confesión. Tirso Polo, de la Bolívar, también fue 
apresado y tampoco obtu,7 o el Gobierno nada 
ile él. 

J\fientras tanto, esos momentos eran de an­
gustiosa espectativa para toc1os nosotros. La Sra. 
Palacios de Espinosa, su esposo, Dn. Leopoldo 
N arváez, Manuel Moreno, Ernesto Franco y Víc­
tor Estrada comprendieron que era necesario to­
mar una resolución pronta, y convinieron en que 
el Sr. 1\!fanuel 1\!foreno fuera. á Pomasqui en don-

, de se hallaba el General Franco con su familia. 
:M:oreno partió en coche á las seis de la tarde, 
durmió en Pomasqui y al día siguiente, mny 
de mañana estaba de regreso en su casa acompaña­
do del General Franco. Allí fue IDstraua á con­
ferenciar con los dos, ya decidido á dar el golpe. 
Puesto al corriente de lo acontecido con los 
sargentos, y dada la inminencia del peligro, caso 
do una delación, se mostró el General Fmnco 
enemigo de dar el goipe antes del. 31 de Agosto, 
alegando la razón de la Oonstitucionalidad, cuya 
bandera, dijo, debíamos conservar á todo trance. 
Víctor Estrada alegó que el día anterior apenas, 
el General Alfaro había hecho firma1· á los cuatro 

. .Tefes de Onerpo, un telegrama dirigido al Presi­
dente Estrada, telegrama que, sobre ser uno de los. 
mayores escándalos que diera la administración 
de Alfaro, envolvía, tácitamente, la declaración de 
romper la Oonstitución, y que si, por menores mo~ 
tivos, el Ecuador se había levantado ya contra Al­
faro, ahora teníamos, junto con la razón, el apoyo 
de todo el pueblo y del ejét·cito. En vista de la 
negativa del General Ft·anco, JDstrada se despidió 
d~ él y q~ pn. l\!fam1el ~!J:oreno, cuya opinión más 

l ' f ' ' 
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se inclinaba á esperar el 31 de Agosto, á no 
ser que se proyectara contra nosotros algo de­
cisivo. 

EllO de Agosto se efectuó un desfile mi· 
litar en el Ejido, al que asistió el Presidente Al­
faro. Como circularan rumores de que el golpe 
dictatorial debía darse en ese día, la conspiración 
tomó sus precauciones, así para cuidar los aire 
dedores de los cuarteles, como pa1·a contrarrestar 
toda tentativa en el Ejido. A la tropa del 
Pichincha se le ordenó sacar doble cantidad de 
mumc10nes. Un soldado dejó caer un cargador 
con 5 tiros y "La Prensa'', al anotar ese detalle, 
atribuyó á órdenes de Alfaro, cuando, en realidad, 
fue prescripción de los Conspiradores. 

Junta General hubo ellO de .A.gosto, después 
de la Revista ])filitar, y como ninguna declara­
ción habían conseguido de los sargentos presos, 
se aplazó la I'esolución final. !Jos ánimos esta­
ban exaltados, aun en los opuestos al golpe: todos 
comprendían que algo grave se iba á realizar. 

En este día Víctor IDstrada recibió, por 
intermedio de Dn Manuel Moreno y del Dr. Car­
los Bermeo, la propuesta de un gmpo de libera· 
les de filiación · placista, ofreciéndonos su apoyo 
cou la condición de que el Presidente Estrada 
lanzara un manifiesto, desligándose de Alfaro 
públicamente y ofreciendo liacer la guerra á los 
conservadores. Esos caballeros, como era natu­
ral, no sabían nada de la conspiración, y la res 
puesta de Estrada fue negativa, fundándose en el 
heclw de que, estando lista la revolución, no eran 
necesario¡;1, por elmornento, nnevos elementos, que 
vinieran á participar de nn trabajo independiente 
de ellos, y llevado casi á la cima por el esfuerzo 
de individuos, cuya tlliación política se debía 
respetar. Oon todo, á modo de evasiva, Estr,,da 
agregó que, necesitándose fondos para la revolu-
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oiún, $ 20.000 serían el mejor apoyo para nues·-­
l.m <musa. 

Oon esta ocasión, suscitóse un incidente des­
agradable. En la lista de proponentes presen- · 
tailos por Dn. Manuel Moreno, figuraba el nom­
hl'o del Dr. 0arlos Bermeo, ya íutimamente 
1 igado á nosotros, hacia algunos días. N arváez · 
ohHervó, con razón, que no debía figurar ese 
uombre entre quienes proponían condiciones 
para apoyarnos, siendo ya el Dr: Bermeo uno de 
loH nuestros, y estand.o al corriente de la mayor· 
parte de los detalles ·ae la conspiración. Esta 
observación de N arváez fue tomada por JVIoreno · 
oomo una ofensa á Bet·meo, y un desagradable 
iuoidente siguió á esta polé'rnica; pues Moreno 
deolaró terminantemente que so sopamba de la 
política, á la que calificó de sucia, y dió por· 
tonninada su participación en el movimiento 
evolutivo. Ouántas súplicas se le hicieron fne~ 
I'Oll inútiles, y salió de casa de la Sra. Espinosa. 
nompletamente desligado de los conspiradores. 
IJa Sra. Isabel creyó del caso llamar á Bermeo 
y oxplicarle lo sucedido, quien, á su vez, manifes­
tó que su nombre figuraba en la lista por el hecho 
do haber sido el intermediario y nada más, y que 
(lo ningún modo ponía condieiones para pres­
tarnos su cooperación, la cual, como antes, segui­
ría siendo decidida. Fue llamado de nuevo el Sr, 
.Moreno, y se volvió á escnsar, para seguir partici­
pando de nuestro trabajo. 

En estos momentos entraron los Comandantes· 
Darqueay Estrada Rnbén á comunicarnos que 
otros sargento~ ibltn á ser aprehendidos; y que el 
Gobierno maliciaba bastante lo que sucedía, datos­
que nos ponían en el caso de resolver cuanto an­
t;es este asunto ¡de vida ó muerte para nosotros. 
Bn vista de esto, Víctor Estrada, en presencia de 
Dn, Manuel .M:oreno, y con el beneplácito de la 
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Sra. Palacios Espinosa, su esposo. y Leopoldo 
N arváez, indicó á lós ,Jefes allí presentes, que el 
golpe debía da1·se al día fliguiente, 11 de Agosto, 
á las 10 de la mañana.-Pnesto á disensión, quedó 
aprobado, por mutuo acuerdo, el siguiente plan: 

a) El apoyo de un grupo de cuarenta jó­
·venes. 

b) El apoyo de otro grupo de cuarenta co­
cheros, encabezados por José Oevallos y Cortés. 

e) La toma de los cuartelea "Bolívar", ".~Js­
meraldas'', "Pichincha" T Policía, encomendada 
respectivamente á Naranjo, Piedra, Darquea y H. 
Estrada. 

d) La. prisión del General Alfaru donde se 
hallase, por un grupo de jóvenes. 

e) La pdsión de Flavio Alfaro, por otro 
grupo de cocheros. 

f) El apoyo del Hegimiento N? 48 de Arti­
llería, donde el Capitán Benalcázar ofreció secun­
dar el golpe y defender la Constitución, entregan­
do armas á los jóvenes que debían presentarse 
allí. 

g) Ordenes y datos se comunicarían en casa 
de Víctor Estrada, calle del Correo, hasta media 
hora antes de las 10 del día, y desde las 8 de la 
·mañana del 11. 

Los últimos restos de dinero recibió N arváez 
para comprar revólveres. Dos docenas de ma­
chetes que estaban en poder de Dn. Carlos Espi­
nosa, fueron entregados al mismo, para ser dis-
tribuidos entre los cocheros. · 

Un trabajo de titanes se llevó á e abo esa no­
che, dirigido por Lcopoldo Narváez y el Dr. Ber­
meo, secundados por los infrascritos Jefes quienes, 
á su vez, dieron órdenes á sus respectivos cuerpos. 

El entusiasmo fue grande entre la tropa. Días 
antes los Comandantes Solano de la Sala y An­

. drade, los Ttes. San Pedro, Bonilla y más ofi-
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~\Í~~~;les que tenían conocimiento del asunto, fueron 
notificados para ocupar su 1·espectivo lugar en las 
artillerías. El Mayor Andrade, 3er. Jefe del 
"Pichincha", que también había tenido entrevis­
t;as con los conspiradores y ofreció sostener la 
'Oonstitnción, fue notificado que peligraba la Ley 
)fundamental, si se permitía que el General Al­
faro continuara un día más er1 el Poder. El Dr. 
Bermeo comprometió esa misma noche al Ooro­
nel .T uan Francisco Navarro, y N arváez al Mayor 
'Ricardo ~ifontenegro. El ~iayor Puente tam­
bién fue avisado del :umnto. Oitó N arváez á los 
jóvenes y á los cocberospara comunicarles órde­
nes esa madrugada. 

La Sra. Isabelde Espinosa, Dn. Oarlos Es­
pinosa, J_¡copoldo N arváez, Oarlos Bermeo, Víctor 
Estrada y los firmantes eran, por decirlo así, el 
U~stado l\iayor, que había sesionado hasta última 
hora. El General Fmnco, resuelto á no tomar 
parte en nada basta el 31 de Agosto, no pudo 
acompañarnos. Dn. Manuel :Moreno, disgusta­
do el día anterior, se mantuvo inquebrantable 
~n su resolución de no tomar cartas en la cons­
piración, aunque al día siguiente lo vimos com­
batiendo valerosamente con una guerrilla del 
•'Esmeraldas". Ernesto ] 1 ranco se· mantenía un 
tanto alejado, si bien es cierto que, dos ó tres 
días· antes, en vista de la prisión de los sargentos, 
opin:S delante de la Sra. Espinosa y de Víctor 
Estrada que era necesario Jar el golpe decisivo. 

Los demás elementos estaban pronto~ para 
secundar nuestro trabajo. El Ooronel K a vano, 
Montenegro, Solano de la Sala, A ndrade, Puente, 
Eeheverr1a, el Oapitán Oruz, separado el día an­
terior de la "Bolívar", Baquero y Encalada de la 
Policía, estuvieron en el puesto señalado al día 
,giguiente. 
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Durante la noche que precedió alll de Agos­
to, se repartieron revólveres y Inachetes á. los co­
cheros y á los jóvenes, y la orden fue trasmitida. 
á cada grupo para dar el golpe á las diez del 
medio día. Sin embargo, al amanecer del 11? 
Bermeo y Naranjo se presentaron en casa de Dn. 
Oarlos Espinosa, donde estaba Víctor Esirada y 
dieron aviso de que el 3er. .Jefe del Pichincha 
no opinaba aun por precipitar los acontecimüm­
tos; razón por la cual, se mandó recado al herma­
no del Comandante Andrade, para que lo conven- · 
ciera, y, al mismo tiempo, á la tropa del Pichin­
cha se le notificó que, el golpe se daría, aun con 
la resistencia de los .Jefes. La respuesta de la­
tropa fue satisfactoria, y el Mayor Andrade optó· 
por nuestra resolución. Entre tanto, Víctor Es­
trada se retiró á su casa, á las ocho de la mañana,. 
á donde ordenó se dirigieran todas las connmi­
caciones. 

El tropiezo habido con el Pichincha fue cau~ 
sa de que el golpe se postergara hasta la una. 
Tan ordenado y meditado se había heeho el tra­
bajo, que la eontra-orden para las 1 p. m. fue tras­
mitida correctamente hasta el último comprome­
tido, y todos supieron, casi en el acto, que se da­
ría el golpe á la 1 p. m. 

Al mismo tiempo, á los principales .Jefes y 
amigos se les comunicó que Estrada estaría en su· 
casa hasta las 12 y media 1 y que de esa hora en 
adelante las novedades debían trasmitirse á la· 
Plaza de la Independencia, casa de la familia· 
Dueñas. Toda la, mañana recibiéron~e noticias 
satisfactorias, y tan pet·fecta y con tal decisión 
fue la labor de los comprometidos y amigos, que, 
á las 9 de 1}), mañana, de todas partes llegaba el' 
aviso de estar listos y resueltos. Desde ese mo­
mento empezaba el peligro inminente en un asun­
to que era ya conocido por cuarenta jóvenes,. 
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«marenta cocheros y casi todo el Ejército. El 
gran mérito de esta labor consiste en la decisión 
;jamás vista de la tropa; en el sigilo de los jóvenes 
y de los cocheros y en el desinterés y abnegación 
de cuantos tuvieron parte en la heroica evolución 
J·)Olitica del 11. 

Con Estrada almorzaron esa mañana el Dr. 
Rafael Arteta, Arturo Dueñas y el Dr. Tomás L . 
. ltolando. Los dos primeros, avisados de los su­
eesos que iban á realizarse, se prestaron Arteta á 
juntarse con los que atacaran la Artillería y Ar­
turo Dueñas á acompañar á Estrada á la Plaza de 
;ia Independencia. A las 12 y media Estrada bajó 
de su casa y fué á esperar noticias á la casa de la 
:familia Dueñas. Todos Jos informes que llegaban 
·eran favorables. Marcando el reloj de la Merced 
la 1 menos 5 minutos, sonaron los primeros tiros 
.ciD. la "Bolívar~'. Oado uno estuvo flll su puesto 
en los cua;¡·teles y á los 5 minutos la suerte estaba 
-<il!e<Cidida. 

GONGLUSION 

Aquí deber"íamos insertar los partes que 
cada uno de los infrascritos Jefes dirigió al Sr. 
Dn. Víctor Emilio Estrada, á quien considerá­
bamos como á Jefe de nuestras operaciones; 
pero nos abstenemos de hacerlo, ya porque 
--esos documentos forman parte de la sencilla 
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relación que .contienen estas líneas, como po:r­
que no queremos dar mayor extensión á este 
folleto. 

No obstante, quedaría trunco este relato, 
y nuestros lectores no podrían apreciar, cual 
merecen, los acontecimientos del 11 de· Agos­
lo, sino consignáramos en este lugar algunos 
nombres de esclarecidos patriotas que, á la 
sombra de la Constitución y de las leyes, tre­
molaron, en esa magna fecha, el estandarte de 
la Libertad: el bizarro Coronel (hoy General) 
Juan Francisco Navarro, que nos acompañó, 
intrépido y sereno, en los sitios de mayor pe­
ligro y en los momentos de mayor angustia y 
excitación: el actual Intendente, Sr. Federico· 

. Fernández Madrid, que, antes de la 1 p. m~ 
del día 11, se constituyó, acompañado de al­
gunos cocheros, en la Plaza de la Independen­
cia, mirando de frente al peligro y dPsafiando 
el furor de los esbirros: el Excmo. Sr. Ministro· 
del Brasil y el Sr. Dr. Londoño, Secretario de 
la Legación de Colombia, cuya misión diplo­
mática evitó la efusión de sangre hermana y 
contribuyó poderosamente al afianzamiento de· 
la paz en la capital: Víctor Emilio Estrada, tii­
po distinguido del talento y del valor, que son­
reía ante el peligro y tendía á los vencidos su 
mano cariñosa: Manuel More·no, en fin, qne1 á 
pesar de haber quedado la víspera completa­
mente desligado de todo compromiso con nos­
otros, y ~ún de haber protestado que no toma.,. 
ría parte en la política, nos sorprendió al día 
siguiente con su presencia, desde los primeroB 
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instantes, en la esquina del cuartel de la Arti­
Hería Bolívar y avanzando, intrépido, á pesar 
de los repetidos disparos que se hacían de las. 
ventanas del Ministerio de la Guerra contra 
los soldados que salían del cuartel y contra e1 
pueblo que acudía allí á tomar las armas reí­
vindicadoras. 

El Sr. Morei1o, tranquilo y valeroso, como· 
siempre,. parece que se multiplicaba en todos 
los lugares donde era necesaria su presencia: 
de ahí que le viéramos á la cabeza de un gru­
po armado, tan pronto en la Artillería Bolí­
var como en la Brigada Esmeraldas; y envian­
do soldados de los diversos cuarteles pronun­
ciados á .combatir en el Ejido y la Magdalena 
con el Escuadr6n Y agnachi, el Colegio Militar 
y la Escuela de Clases que aún no daban el 
grito salvador de: ¡¡Viva la Constitución( 1 

Infatigable en su labor, se lo ve ir á la 
casa del Dr. Carlos Freile Z., sacarlo de allí y 
conducirlo á la Artillería Esmeraldas, primero, 
y después al Municipio, en donde, después de 
firmar el Acta en que se reconocía á este Sr. 
como Encargado del Poder, recibe del Dr. 
Freile Z. la difícil comisi6n de tomar presos y 
conducir al Panóptico al General Alfaro y sus 
dos hijos. 

i 

i Cumple el Sr. Moreno su cometido con .la 
serenidad é hidalguía que le son peculiares,. 
prendas á las cuales deben, seguramente, el es­
tar aún con vida esos tres prisioneros; pues no 
cabe dudar de que, ~in su valiosa int,ervención 
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y la de los Sres. Ministros de Chile y el Brasil, 
junto con la cooperación de nuestros campa­

. triotas Sres. Federico Fcrnándes Madrid y Cé-
sar Mantilla, el pueblo y el ejército habríanse 

:hecho justicia por sí mismos, dando una severa 
lección á los n.1andatarios egoístas, ambiciosos 

. y tiranos. 

Bien conocida es del público entero la 
·parte activa que el Sr. Moreno, en compañía 
·'del Sr. Ernesto Franco, tomó en aquella noche 
. y en· la madrugada del 12, para impedir el 
avance de las tropas, que desde Riobamba se 

· dirigían :i la· Capital al mando del General 
.·Páez. 

Digno es también de sinceros aplausos el 
~.,'pueblo de Quito, tan modesto como valeroso, 
·tan sufrido como grande, que, al verse herido 
. por el despotismo alfarista, sintió arder en el 
; pecho su patriotismo legendario y, lleno de en-
tusiasmo, abnegación y atrevimiento, realizó 

··no bies proyectos. 

rrampoco escatimaremos un recuerdo ca­
iriñoso á esos héroes sin nombre, á los humil­
. des soldados que sucumbieron en la gloriosa 
,.jornada del 11 de Agosto: ellos levantaron su 
brazo para sostener en alto el estandarte de los 
libres: ellos terminaron la obra iniciada, por la 

rilustre personalidad de Emilio María Terán: 
··ellos siguieron esa aureola luminosa que dejó 
·en su marcha el malogrado General. ~ __ ¡¡Qué 
'la bandera de la Patria ondee, al dec1i:t;Iar la 
-<tarde, sobre esos sepulcros solitarios!! 
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Por lo que á nosotros atañe, la Historia 
imparcial dirá, más tarde, si, en defensa de la 
santa causa de la jus#cia y del orden, supimos 
cortejar á la muerte, sin vacilaciones ni temores. 

Entre ta_pto, la evoluci6n política del 11 
de Agosto de 1911 es una saltidable enseñanza 
de que por la senda de la justicia y del honor 
se coronan alturas y se alcanzan inmortalidad 
y grandeza. __ _ 

Qnitu, Oct11b!'e ele 1911. 

Leopoldo Narváez. 

J. Rubén Estrada. Vicente D. Piedra. 

Miguel A. Darquea. Ulises Naranjo. 
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